
1. ¿En una escala del uno al diez, qué
tan gentil soy?
2. ¿En qué forma las personas y cosas
en la vida me hacen reaccionar de un
modo exagerado.?
3. ¿Cómo las cosas y personas en la
vida me hacen reaccionar de un mo-
do falto de interés?
4. ¿Cuán apacible soy frente a mis
pecados, faltas, e imperfecciones?
5. ¿Cuán apacible soy frente a los pe-
cados, faltas e imperfecciones de los
demás?
6. ¿Cuán importante es para mí
“salirme con la mía”?
7. ¿En qué áreas de mi vida necesitar-
ía ser más paciente?
8. ¿Gozo de mi vida aquí en la tierra?
¿Qué tan consciente y comprometido
estoy cada día, hora y momento de mi
vida?
9. ¿Trato con respeto y reverencia a
los demás?

Ellos
Poseerán
La
Tierra…
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”



debería fomentar una amabilidad de co-
razón. Nosotros deberíamos acomodar-
nos a los demás, reservando nuestro vigor
para adaptarlo al paso de los de-
más.” (Conferencias XIII: p. 240-242)

La prueba amarga de nuestra gen-
tileza es la forma en que respondemos o
reaccionamos cuando los demás nos lasti-
man. “Y si hallándonos picados, mordi-
dos de los maldicientes y enemigos, nos
hinchamos, embravecemos y amostaza-
mos, es señal clara que nuestra humildad
y mansedumbre no son finas y verdaderas
s i n o a r t i f i c i o s a s y a p a r e n -
tes.” (Introducción Parte III, Capítulo 8)

Ser gentil se trata de vivir con
propósito y dirección de manera que evi-
temos ambas tanto la pasividad como la
agresión sea con respecto a nosotros mis-
mos o a los demás. Francisco escribió:
“No seas ávido; sé cauteloso para servir
a Dios con gran amabilidad, porque éste
es el camino correcto de ponerse al servi-
cio de Dios. No quieras hacerlo todo,
sólo algo y sin duda harás en efecto mu-
cho” (Cartas Selectas p. 135)

¿Cómo esto nos habilita a ser
herederos de la tierra? Siendo gentil,
siendo auto-disciplinado, siendo controla-
do nos capacita mejor para responder a la
vida en vez de reaccionar contra ella.
Entonces, realmente podemos tomar el
control de la vida tal como está ahora y
soñar cómo podría ser con la gracia de
Dios, en los días porvenir.

Para San Francisco de Sales, gen-
tileza se trata de cómo tratarnos a noso-
tros mismos y el uno al otro con profun-
do respeto y reverencia tanto en los bue-
nos como en los malos tiempos y en todo
momento.

San Francisco tiene mucho que
decir acerca de esta virtud. Esto es en
efecto, uno de los dos más grandes pila-
res de la espiritualidad Salesiana, tomado
de las palabras de Jesús, quien se descri-
be a sí mismo como “gentil y humilde de
corazón” (Mateo 11:29)

“Qué dulce es la paciencia com-
parada con la venganza, la mansedumbre
comparada con la ira y enojo; la humil-
dad comparada con la arrogancia y ambi-
ción,” escribió San Francisco de Sales.
La humildad nos perfecciona para con
Dios y la mansedumbre para con el próji-
mo.

La humildad sobresale a las otras
virtudes como la flor de la cari-
dad” (Introducción a La Vida Devota,
parte V, Capítulo 11; Parte III, Capítulo
8)

Esta gentileza, este respeto, esta
reverencia por nosotros mismos y otros
se basan en la humildad, la que al contra-
rio, se encuentra arraigada en nuestra re-
acción con Dios. “Una profunda humil-
dad hacia Dios debería producir gentileza
hacia nuestro prójimo. Esto en cambio,

…los gentiles.

El Sermón de la Montaña es uno
de los cinco más importantes sermones
en el Evangelio de San Mateo. Jesús em-
pieza su sermón con las bien conocidas
Bienaventuranzas, una de las cuales es:
“Felices los gentiles, porque recibirán la
tierra en herencia”

William Barclay, comentarista de
la Sagrada Escritura entendió por gentile-
za el balance entre estar siempre enojado
o estar siempre pasivo.

Deberíamos explayar esta noción
para considerar como nos manejamos al
expresar y/o actuar en nuestras pasiones.
Se trata de auto-disciplina, relacionando a
nosotros mismos y a otros con los ojos de
Dios. Se trata de evitar los extremos de
reaccionar de modo exagerado o pasivo
con la vida o con otras personas, exigen-
cias y sucesos. Se trata de responder a la
vida de manera que encaje o sea apropia-
da a circunstancias particulares y/o suce-
sos en los que nos hallemos.

Gentileza podría también ser des-
crita como proporcionalidad. Se trata de
dispensar nuestra pasión o poder de ma-
nera proporcionada al asunto del momen-
to: nada más ni nada menos. Pongámos-
lo de otra manera, evitamos los dos extre-
mos: permitir que nuestras pasiones nos
controlen o negarnos a ellas completa-
mente.

“Que suavidad hay en la paciencia
comparada con la ira y enojo y en la

humildad, comparada con la
arrogancia y ambición.”

“No se enojen; tengan cuidado de servir a
Dios con gran suavidad, porque éste es el

camino correcto para ponerse al servicio de
Dios. No quieran hacerlo todo, sino algo,

y no les quepa duda que en efecto
hacen mucho”…

“La gentileza está basada en la humildad, en
nuestra relación con Dios…”


